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RESUMEN:  
La producción de las ciudades como esfera pública, ha respondido a las cualidades de su 
vitalidad, caracterizada por su constante cambio que a su vez, es producto de los 
procesos de adaptación que sus actores enfrentan al entorno social, político, económico y 
natural que conforman. Sin embargo lograr consolidar una identificación con el territorio y 
su inmensa cantidad de posibilidades, para la realización de actividades así como de los 
grupos que se apropian de la ciudad, representa una constante lucha e incluso, un reto 
para los jóvenes quienes de manera general suelen asumirse con posturas al margen de 
la hegemonía oficial, gubernamental o “correctamente” aceptada por los ciudadanos 
adultos. 
En este proceso de búsqueda para alcanzar la identidad con la ciudad, los jóvenes 
ciudadanos plantean formas que reclaman dichos territorios a partir de la apropiación de 
una manera simbólica, lo cual ha dado pié, al surgimiento de lenguajes como el graffiti, el 
arte callejero, el baile, o la música, que al paso del tiempo se han convertido en parte 
sustancial de la cultura social y las diversas formas tanto de expresión como de 
representación creativa del lugar donde se gestan. 
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Al hablar de actos alternativos como equivalencia de producción creativa en el ámbito 
social, resulta casi obligado tomar en cuenta el alto grado que éstos tienen, de lo que 
Roszak (1970) concibe como contraculturalidad la cual está detrás de estas formas como 
reacción a la instauración de fenómenos generados por el orden establecido y con él, las 
formas consideradas como “correctas” de habitar las esferas públicas. 
Dichas alternativas creativas, han encontrado especial interés en los sectores juveniles 
de la sociedad, quienes a partir de una postura crítica y naturalmente contestataria, han 
emergido hacia las calles para apropiársela por medio de actividades alternas, signos y 
símbolos de su presencia por medio de las mas diversas formas e igual sinnúmero de 
lenguajes. 
Estas situaciones han encontrado una denominación a partir de su forma organizacional 
conocidas como: “tribus urbanas” entre algunas otras formas para reconocer a las 
agrupaciones que de manera espontánea e iniciativas comunes comparten el interés por 
determinados tipos de música, vestimenta, actividades, deportes, bailes, o expresiones 
corporales y plásticas las cuales los distinguen del resto de “tribus”, pero principalmente 
del resto de la sociedad.  
La necesidad de sentirse pertenecido dando pié a la búsqueda de la consolidación de 
una identidad, y ésta se da justamente durante la adolescencia, hecho que conlleva a 
generar un distanciamiento del resto del conglomerado social, considerado 
primordialmente por la diferencia de edad o “brecha generacional” según lo referido por 
Rogelio Marcial (2006) quien predice que esta rebeldía natural, podría verse superada una 
vez alcanzando la edad adulta, pero tomando dicho sitio subsecuentemente las 
generaciones venideras. 
Regularmente este tipo de organizaciones buscan lugares, donde puedan llevar a cabo 
sus fines comunes y éstos regularmente encuentran en la calle el punto idóneo de 
confluencia, dando como resultado una suerte de simbiosis o retroalimentación entre las 
situaciones generales que los rodean y sus objetivos particulares de organización, 
deviniendo en actividades o movimientos algunos ya consolidadas y algunos otros de 
mas reciente aparición como el parkour, el graffiti, el break dance, los malabares, skate, 
el baile de salón, danzas religiosas, entre muchas otras actividades que dan como 
resultado el surgimiento de agrupaciones alternativas tanto en sus acciones como en su 
filosofía de percepción, acción e iniciativa ciudadana habiendo sido ya ampliamente 
estudiadas y catalogadas por investigadores como el caso del antes citado Marcial 
(Marcial, 2006). 
Los problemas que representan las distancias físicas propias de las grandes Áreas 
Metropolitanas alrededor del mundo, pero sobre todo los consiguientes inconvenientes de  
las carencias de movilidad, persisten como constante de las ciudades de los países 
subdesarrollados, lo que ha obligado a este tipo de actores o tribus urbanas, a generar 
una sectorización por medio de sus actividades y apropiaciones dentro de las manchas 
urbanas, la cual puede llegar a tener una lectura a partir de su presencia simbólica 
territorial resultando poco abordada por parte de autoridades e investigadores urbanos. 
La ciudad como ente socialmente vivo en contante cambio, evolución, tropiezos, 
expansiones, contracciones y adaptaciones a los días que le transcurren, ve surgir 
constantemente esta clase de formas creativo-alternativas de habitar y territorializar las 
urbes, de tal forma es menester que muchas de ellas, por su naturaleza propia han tenido 
una vigencia considerable y algunas otras han extinto un destino diferente por la falta de 
registros que las colocaran como parte de los fenómenos que constituyen  la cultura 
urbana. Sin embargo podríamos hablar que algunas otras propuestas que surgidas desde 
la marginalidad, han podido llegar a consolidarse como hitos culturales e históricos de 
países o incluso de continentes enteros como lo sería el caso de el rock, o el jazz, o el 
fado, por mencionar solo algunas de las formas creativas que han perdurado 
consiguiendo su reconocimiento por parte de la sociedad, la nobleza y los gobiernos a 
pesar de haber tenido sus orígenes en la ya mencionada contraculturalidad o, por 
llamarla de otra manera una cultura marginal. 
Dentro de estas sub-culturas urbanas, entre las que destacan las surgidas durante el 
siglo XX y que hasta nuestros días han persistido con una posición consolidada así como 
una perspectiva todavía muy prospera a futuro, tenemos las expresiones gráficas 
urbanas, las cuales han sido objeto de rechazo por parte de autoridades y miembros de 
la sociedad adulta de una manera sistemática. Nos referimos a la gráfica creativa de las 
ciudades que con el nombre de graffiti, pichaçao, arte urbano, arte callejero, arte de 
guerrilla, o arte de rebelión,  ha poblado los espacios que conforman el paisaje de las 
ciudades contemporáneas. 
Pero éste tipo de manifestaciones visuales no han sido exclusivas, ni del siglo XX ni de 
las esferas juveniles de los conglomerados urbanos. Por el contrario este tipo de actos de 
ir dejando marcas gráficas en los espacios y elementos que habitan las personas, ha ido 
acompañando las diferentes culturas alrededor del mundo desde tiempos inmemoriales. 
Bastaría con mencionar las pinturas rituales de las cuevas de Lescaux y Altamira en 
Francia y España respectivamente, los murales decorativos de la ciudad prehispánica de 
Teotihuacán en México, los esgrafiados y grabados en paredes, baldosas y piedras de la 
ciudad de Pompeya, con temas erótico, político y amoroso y, mas recientemente las 
pintadas políticas de protesta hechas por jóvenes alrededor del mundo en el año 68, 
donde destacan las ciudades de Praga, París y México D.F. por sus consignas en contra 
del sistema dominante. 
A pesar de lo anterior el presente trabajo pretende tomar para su reflexión, únicamente 
las formas de las apropiaciones creativas gráficas, conocidas como graffiti hip-hop 
surgido en la costa este de los Estados Unidos (Cooper & Chlfant, 1984), pero sobre todo 
los lenguajes a los que dio pié este movimiento a lo largo de los años 90 y la primera 
década del siglo XXI, llegando a convertirse en una influencia creativa-visual globalizada, 
que se encuentra presente en las principales ciudades de todo el mundo. 
Las posibilidades y los alcances que se han llegado a desarrollar han logradodo limites 
que en sus orígenes de los años 70 y 80 resultarían insospechados, éstos en su 
evolución, han echado mano de la creatividad así como de la multiculturalidad, su 
principal bandera para navegar por diferentes espacios llevando sus propuestas 
plásticas-visuales prácticamente a la totalidad de las principales ciudades del mundo. 
Estos alcances si bien, están dependientes de la accesibilidad técnico-económica de 
cada región, podríamos vislumbrar una adaptación de sus actores para lograr un avance 
equilibrado en los logros técnico-conceptuales, dando por sentado que, el fin justifica los 
medios. Y nos referimos de manera puntual a la forma como los países en vías de 
desarrollo, no han sido la excepción para el avance conceptual de estas formas de 
apropiación espacial, sino que por el contrario, han conjurado una sociedad entre cultura 
y creatividad que ha dado como resultado lenguajes que conforman modos de acceso a 
la identidad (Wildner y Tamayo, 2005), muy consolidados como sería el caso de los 
pichadores de Brasil, quienes han logrado desarrollar un estilo de “tags” muy particular a 
partir del uso de rodillos y pintura a base de látex, técnica particularmente muy alejada 
del preconcebido uso de la pintura en aerosol, como idea con la cual se podría 
circunscribir a todo el graffiti y sus formas creativas presentes en los diferentes espacios 
que lo soportan. 
Estos espacios se han popularizado, gracias a las imágenes de los grandes edificios 
habitacionales de la ciudad de Sao Paulo (Chastanet, 2007), donde los jóvenes de ésta 
ciudad han aprendido a acceder de las formas mas inverosímiles a las fachadas, muros y 
azoteas de estas edificaciones, con la finalidad de hacer sus “firmas” o rúbricas con las 
que son conocidos, buscando desarrollar un estilo propio basado en la tipografía “Old 
English” con modificaciones y abstracciones sumamente interesantes por su propuesta 
visual, llegando en ocasiones a cubrir la totalidad de las fachadas de edificios hasta de 30 
niveles, todo esto de manera ilegal. 
 
Imagen de edificio apropiado por el “pichaçao”. 
 
Como continuación a lo mencionado con anterioridad, resulta de especial relevancia un 
aspecto que resulta como una constante de todas las variantes de intervención territorial-
gráfica; nos referimos a la edad de quienes la efectúan. Según la investigación hecha en 
Guadalajara México en torno a la práctica y la situación del graffiti dentro de dicha Zona 
Metropolitana, se obtuvo como resultado que el promedio de edad de los jóvenes que 
practican el graffiti en ésta ciudad, en los últimos  años, es de 17 años de edad, a pesar 
de tener registro de practicantes de esta actividad a partir de lo s11 años y hasta los 39 
años (Peredo, 2011). 
Así mismo, esta práctica no solo se circunscribe a un ejercicio masculino, ya que existen 
alrededor del mundo ejemplos muy importantes de escritoras de graffiti, quienes han 
llegado a constituir un sector de suma importancia dentro de esta actividad. Como 
ejemplo podríamos nombrar la presencia de algunas chicas que podrían considerarse 
como: “piedras angulares” del fenómeno como: Lady Pink, Hera, Miss Van, Fafi, Shern, 
Nina, Chez, Blue, entre muchas otras mujeres alrededor del mundo que a través de los 
años, han refrendado el rol femenino en las intervenciones gráficas urbanas. 
En años recientes como ha ocurrido desde años atrás, la producción de las ciudades 
como esfera pública, ha respondido a las cualidades de su vitalidad, caracterizada por su 
constante cambio la cual a su vez, es producto de los procesos de adaptación que cada 
uno de sus actores (ciudadanos) enfrentan ante el entorno social, político, económico y 
natural que conforman. Sin embargo lograr consolidar una identificación con el territorio y 
su inmensa cantidad de posibilidades, para la realización de actividades así como de los 
grupos que se apropian de la ciudad, o de algunos de sus sectores o elementos, 
representa una constante lucha e incluso, un reto para los jóvenes quienes de manera 
general suelen asumirse con posturas al margen de la hegemonía oficial, gubernamental 
o “correctamente” aceptada por los ciudadanos adultos, o en palabras de Roszak (1970) 
la denominada: tecnocracia. 
En este proceso de búsqueda para alcanzar la identificación de los individuos con la 
ciudad, los jóvenes ciudadanos plantean formas para reclamar los territorios perdidos no 
solo físicos, sino también los aparentemente intangibles como los económicos, culturales 
o sociales. Esto ha traído consigo lo que ha ocurrido en varios países latinoamericanos 
como es el caso de México, sumido en un ambiente de incertidumbre e inseguridad, 
producto del crecimiento de los territorios conquistados por el crimen organizado y la 
violencia  generalizada en los medios y la cotidianidad, dando por resultado una reacción 
creativa por parte de sus jóvenes. 
 
 
Esténcil de DROPA contra la violencia armada en Guadalajara México, 2012. 
 
Las formas recientes de poseer el territorio urbano, como en el ya mencionado caso del 
graffiti, en muchas ocasiones no representan modificaciones sustanciales en la estructura 
física del mismo, sin embargo genera una percepción de deterioro en la imagen de la 
ciudad, pero siendo únicamente papeles o capas de pintura que son en su mayoría 
acciones cien por ciento reversibles, en contraposición a los innumerables atropellos 
cometidos bajo el cobijo oficial que vela ecocidios, manipulaciones, especulaciones, o 
errores de planeación los cuales afectan de forma mas tangible y finalmente costosa, de 
la integridad de los habitantes de las ciudades. 
En respuesta a esto, los artistas callejeros en su constante búsqueda de formas creativas 
de apropiación de los territorios, generaron en la década de los años 90, un estrato mas 
evolucionado en cuanto a las intervenciones del espacio, dando surgimiento al conocido 
como: “Street art” también conocido en castellano como “Arte Urbano” sin embargo no 
resulta tan precisa ésta acepción debido a que éste último puede llegar contener arte 
académico y legalmente aceptado, en cambio el término de “arte callejero” se considera 
con una mejor adaptación a resumir la esencia de esta actividad.  
El arte callejero como principal heredero mas o menos inmediato del graffiti 
contemporáneo, ha generado un sinnúmero de opiniones mayormente favorables en 
cuanto a los alcances conceptuales que este ha alcanzado. Pero los avances 
conquistados por éste, no solo se establecen a partir de los logros de las obras, sino que 
además, interviene otro factor que es el de las edades de quienes lo practican, ya que  
fluctúan los 30 años de edad, una vez que los actores han agotado los recursos que 
ofrecen los niveles incipientes del graffiti.  
De tal manera, la creatividad técnica-conceptual de las propuestas, y la madurez personal 
de quien las realiza, ha sido la constante de las formas alternativas de apropiación 
contemporánea, las cuales van desde la integración de elementos visuales hasta la 
inserción de objetos en los diversos elementos constitutivos del espacio urbano así como 
la modificación o distorsión de la percepción de éste. 
Estos artistas han logrado alcanzar inclusive, el reconocimiento en los circuitos del arte 
oficial internacional, por sus propuestas que han sido realizadas inicialmente en las calles 
como es el caso de Banksy, Obey, JR, Mark Jenkins, Invader, Blu, Zevs, Roa, o Vhils, por 
enumerar solo algunos de los mas activos artistas callejeros de la actualidad.  
Estas nuevas formas de actuar sobre la ciudad, han generado un panorama diferente 
para los ciudadanos que las habitan, además de la creciente industria editorial que ha 
encontrado en la publicación de los catálogos que reúnen estas intervenciones, un jugoso 
negocio que hoy por hoy ha dejado sin lugar a dudas considerables ganancias, tanto a 
las empresas que los editan, como al las que se dedican a la producción de implementos 
para la realización del arte callejero. 
Así es como proponemos con el presente artículo, hacer un recorrido tanto por las formas 
como a través de las variadas técnicas, que han planteado discursos de crítica social, 
política, racial, y en términos generales, del sistema neoliberal y sus formas de actuar 
persistentes alrededor del mundo, dejando patente el constante tinte transgresor de estas 
formas de expresión, pero con un enfoque de madurez hacia sus discursos. 
Quizás el caso mas trascendente y popularizado incluso a nivel de los medios, sea el del 
inglés BANKSY del que, al parecer, solo se sabe que reside en la ciudad de Bristol, pero 
quien ha logrado llegar a plasmar sus esténciles e instalaciones urbanas, hasta los 
lugares mas recónditos e inimaginables como: museos, parques de diversiones, muros 
de fronteras, entre muchos otros soportes significativos por su naturaleza o ubicación, 
como el caso específico de sus intervenciones en el muro de Palestina, Euro-Disney, las 
sedes de festivales de cine como Cannes, estadios olímpicos y algunos museos de 
Londres y su natal Bristol, por mencionar solo algunos. 
 
 
Esténcil de BANKSY, sobre tema de los Juegos Olímpicos Londres 2012. 
 
De esta manera es como a través de lenguajes visuales se han logrado ejercer actos de 
protesta con un amplio sentido o carga de defensa e igualdad social, pero alejándonos un 
poco del uso tradicional de la pintura en aerosol, podemos hacer notar las alternativas 
que toman como técnica de base para sus creaciones a la tecnología y así es como el 
francés JR, ha visitado una gran varios países alrededor del mundo para hacer un 
ejercicio que podría ser considerado dentro de las formas de trabajo de la etnografía, al 
acercarse a asentamientos humanos marginales de diversas ciudades del mundo, para 
retratar digitalmente a sus residentes, y posteriormente hacer impresiones en gran 
formato que luego son colocados en las fachadas de los mismos conjuntos, los cuales 
casi siempre son habitacionales, otorgándoles un sentido de identidad y pertenencia a la 
arquitectura que viven. 
 
 
JR, intervención en La Habana Cuba, 2012. 
Otro de los mas notorios representantes de este movimiento del arte callejero, es el 
italiano BLU, quien utilizando pintura base agua y pinceles ha logrado realizar murales de 
gran escala, con la consigna de ejercer una crítica social que lo ha caracterizado. 
 
Mural de BLU, sobre la contaminación ambiental, 2011. 
 
 
Otro de lo s mas trascendentes exponentes del arte callejero actual es sin duda el 
norteamericano Mark Jenkins, quién alejado de la utilización de pintura para hacer sus 
propuestas, se ha manifestado a favor de la utilización de técnicas escultóricas, en 
muchos casos experimentales, para generar un discurso crítico sobre la estandarización 
de la belleza, los medios masivos de comunicación, la contaminación y la desigualdad 
social, lo cual lo ha llevado a realizar diversas instalaciones a base de plástico, látex, 
cartón y ropa, que sobre figuras de tamaño real han logrado generar polémicas posturas 
entre los ciudadanos que las observan así como de parte de los críticos de arte y 
autoridades sobre sus instalaciones públicas. 
 
 
 
Instalaciones escultóricas públicas de Mark Jenkins, EEUU, 2012.  
  
 
Sin duda uno de los exponentes mas trascendentes del movimiento del arte callejero, es 
el francés SPACE INVADER, quien a partir del año 1998 comenzó a realizar 
intervenciones en los espacios públicos y monumentos a través de sus mosaicos 
colocados con adhesivo para azulejos, los cuales representan los personajes y figuras de 
los videojuegos con imágenes a partir de grandes pixeles del año 1978, de donde tomó 
precisamente su sobrenombre. A partir de entonces, Space Invader se da a la tardea de 
armar pieza a pieza sus mosaicos de colores que posteriormente coloca en sitios 
paradigmáticos por su relevancia como hitos urbanos en las principales ciudades del 
mundo de los cinco continentes. La aceptación social (principalmente de los sectores 
juveniles) alcanzada por sus intervenciones se ha colocado como una figura de influencia 
estilística y conceptual para ilustradores, diseñadores y demás artistas callejeros que hoy 
han generado propuestas similares en sus entornos urbanos. 
 
 
Mosaico de SPACE INVADER, colocado en un capitel del Palu de la Música en Barcelona. 
 
Las formas de generar procesos comunicacionales a partir de un acto subversivo y 
transgresor como lo es el arte callejero, que ha sido denominado también como “arte de 
guerrilla”, han permitido ganar cada vez mayores espacios dentro de la aceptación social 
en la medida en que las intervenciones sorprenden a los espectadores, presentando 
rasgos reconocibles plásticamente a partir de sus cualidades visuales. Sin embargo 
continúa siendo una manifestación que es consecuencia de las situaciones socio-políticas 
y culturales del mundo globalizado, así como las características particulares del territorio 
donde se gestan. En otras palabras se trata mas de una consecuencia y no de un 
problema espontáneo o independiente, por lo que quizás el punto de mayor importancia 
deberá centrarse en identificar para entender las razones que han causado estas 
propuestas, así como las causas socio-espaciales a las cuales están respondiendo, para 
habitar interviniendo las ciudades, como una alternativa de apropiación.  
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